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Al “Mensajero del Pueblo”

El octavo ; No levantar falso testi­
monio ni mentir. “

Está yá jnás, mucho más que pro- 
Jikbado, que la redacción,del periódicq 

>i neo-católico que en esta, orilla del 
fl Plata sostiene lo^ derechos (léq^e, 

dh abusos y ambiciones) del Papado, 
“tí como vulgarmente se dice; trata de 
-ri sacar las castañas del fuego con ma- 
ufl| no ajena, pues, cuando sobre espiri- 
al tismo quiere ilustrar á los abonados 
*J&i de su tan cristiana, piadosa y veri- 
n dica hoja, lo hace trascribiendo 

A aquellas elucubraciones romanistas 
un que han visto la luz pública en ciertas 
■i| partes de la tierra, por ejemplo en 
,■ España, donde por la ley del mas 
il fuerte es religión d^l Estado, la de la 
s secta cuyo Jefe gimej llora laperver- 
■J sidad humana que lo tiene pobre y 

. J prisionero en el Vaticano.
En los números 600 y 601 del in- 

| signe defensor de la verdad roma­
nista, que -sirve de epígrafe á estas 

i. líneas, hemos leído un artículo bajo 
el rubro Sobre Espiritismo, tras­
crito de La Civilización, (creemos 

que, de Madrid) y como la base del 
tan estupendo aborto clerical es eí 
Diablo, y, tanto y tan manoseado, 
desde hace siglos, está ese caballero 
particular que es muy conocido y 
aún tratado con gran intimidad por 
los Papas, Obispos, curas, frailes, 
monjas y beatos, por más que des­
conocido y aun negado se encuentra 
por el buen sentido, y por todo sano 
criterio; cómo con el Diablo no 
deseamos ni queremos trato ó inti­
midad, sómeramente vamos á tocar 
ciertos puntos, lunares y aún calum­
nias que encontramos en el artículo 
neo-católico, á pesar de estar, como 
estamos, perfectamente convencidos , 
de que questros muy queridos her­
manos de Madrid, habrán ya contes- 
tado al hidrófobo y ultra católico au­
tor, pór más que tan lata sea la li­
bertad que el gobierno Español con­
cede para toda publicación que tenga 
por único objeto, el muy humanitario 
de sacar la luz debajo el nauseabun­
do celemín con el que un dia la cu­
brió el sacerdocio romanista, cuya 
ceguedad lo empuja á pretender se­
guir cubriéndola con él,

Es el primero, el principal punto 
ó lunar que encontramos en el citado 
artículo lo siguiente : ,

«Perfectamente dijo Aparisi, poco 
»más ó ménos, en un discurso me­
morable : «Según afirmó el Espíri- 
»tu Santo, el número de los nécios 
»es infinito. En este particular os
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«aseguro que los tiempos no han 
«cambiado».^ '& rg ’í g ¿ b / .

dé qblener el inmenso piar 
cer que nos proporcionó la lectura 
de esa tan salvadora y, cristiana, ci­
ta, en un periódico que blasona de 

" católico-ultra, estábamos en un gra­
vísimo error, pues, qué lo infinitó 
del Supremo Sér, el*  sincero respetó 
y amor que á Dios profesamos, nos 
hacia comprender qué' el Espíritu 
Santó teniá una misión mayor, dé 
mas interés espiritual para los hu­
manos que la de manifestadles él 
número de nécios que, entre ellos, 
existia.'...!

' xError qué confesamos, nos arre­
pentimos de él, entonamos grave­
mente el : Señor pequé etc., etc./y 
sin"temor ae volver á errar sobre esa 
materia creemos firmemente ! qué 
Juan XXII, de eterna y romanista 
mémória, debió ser inspirado por el 
Espíritu Santo, que según'¿a Cmj- 

• liz ación’ cita Áparisi; cuando dió á 
luz tan preclaro y celebérrimo Pon- 

. tifice, la cristiana-moral y pontificia 
tarifa, por la cual, (y siendo prece­
dida toda petición por la consabida 
pecunia), se Concedía el perdón y 
libertad para el extupro, la sodófníá, 
la bestialidad, el incendio, el robo, 
el asesinato, el parricidio, en fin, el 
ámplió perdón y libertad de todo y 
para todo desliz que, loS entendidos 
audaces y sabihondos quisieran <ó 
pudieran cometer, por más que á 
esos actos inocentes, humanitarios 
y de esquisita moralidad, los nécios 
de quienes habló el Espíritu Santo 
Aparisísticó pretendieren calificar­
los de horribles, inhumanos y as­
querosos crímenes!.........

Desde hoy creemos también, que 
ase Espíritu Santo fué el que inspiró

la canonización de Domingo de Guz- 
I man y Podro Arbqesf hombres pre- 
* ciosos, precisos y beatificados, á los 
cuales suelen"llamar quemadores de 
hombres, los pécios Aparisisticos, 
como también dé ésos nécios son yj 
deben ser todos aquellos que reco-í 
nocen por ley de la naturaleza lo que, 
sobre el mQvimi,en^o de . la Tierra 

; sostenía el né'cíó Galiieó, y por cuya 
necedad los entendidos, audaces jq 
sabihondos romanistas le hicieron- 
retractarse, y de los nécios de que 
hablóel Espíritu Santo á Aparisi, ] 
son también todos los que no creen; 
en la existencia de Satanás y niegan 
sean obras del Diablo el vapor, la 
telegrafía eléctrica, el libre exámen, 

. el racionalismo, la libertad de estu-.
dios y enseñanza, la creencia Espiri- 

i tista, todo adelanto científico, todo 
: progreso humano, hasta... .la Infa- 
I libilidad Papal.

Dice La Civilización, lo cree fir­
memente El Mensajero del Pueblo, 

i y nosotros con ellos, lo siguiente:
«Sin ir másléjos, acaba, por.de- 

i «¿irlo así, de ser‘juzgado por Dios 
■ «él general Bassols, que cómo ya 
; /dijimos, renegó al'fin de las extra- 
vvdganciás espiritistas, recibiendo á 
«dos sacerdotes, uno de los cuales’ 
»le pudo ábsolver y1 administrar el 
«santo sacramento de la Extrema- 

| «unción».
Á nuestros hermanos de Madrid 

dejamos la aclaración del hecho, 
pues, muy bien pudo ser la segunda 
edición de lo efectuado en Sevilla 
con nuestro hermano Prudencio 
Martínez, desde que tan sabido es 
qué, para el engrandecimiento de la 
Iglesia es lícito engañar y mentir 
desde el IV siglo á hoy, sin qüe ol­
videmos que ál terminar su presente 
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o&tado encamado el Espíritu de 
¿oiestro muy querido hermano Bas­

áis, contaba ochenta años su última 
•kpresente encarnación.
,r Cómo artículo defé (ciega por su- 
iciesto) creemos que Santa Juliana, 
repesar de serjóven llevara encade- 
hado á Satanás,exhibiendo ese vichan 
buco tentador, con sus cuernecitos, 
sezuñas, garbas y correspondiente 
dibo, por las calles y plazas de una 
j itudad, pueblo ó villa qué el articulis- 
k neo-católico calla; silencio que 

icos dá mucho que pensar, pues, co- 
•inienzan á apretársenos las tragade­
ras, nos hace (á nuestro pesar) caer 
In la necedad Aparisística, y nos 

4leva á recordar qué, so*bre  milagros, 
■' dn los buenos tiempos, decía el reve- 
iireendo Padre: Maestro • Fray Benito 

íjerónimo Feijoo : «Los que escriben*  
«¡6 refieren muchos milagros, no han 
abmenester mas pruebas para ser te- 
nmidos por sospechosos.»

Esos disgustos que nos hace sufrir 
¡ M milagro de Santa Juliana, por no 
üjfcaber donde pasó, no los padecemos 
h «¡por lo que La Civilización, ElMen­
sajero del Pueblo y tutti cuantti 

> 'aereen ó quieran creer de: que la Igle- 
mlsia Romana no tiene la costumbre 
■jBde impugnar fantasmas, ni combatir 
olcontra molinos de viento, como don 
.ijQuijote de la Mancha» verdad roma- 
Inista que nos hace creer sea una 
¡quimera aquello de- quemar brujos 

y brujas, etc. etc., máxime, cuando 
no ignoramos que el Papa y su clero 

til jamás .trabajaron en balde, ó de 
balde que es igual; porque apenas 

Inace la criatura, en seguida paga á 
la Iglesia haber nacido; mas tarde 
toma estado y vuelve á ser pagana; 
cesa de vivir entre nosotros, y hasta 
oara-que lo.entierren paga á la Igle­

sia romana el tributo de haber muer­
to, por lo cual la Iglesia nada hace 
en balde ó de balde. . . !

Para finalizar estos borrones y á 
fin de ser tódo lo exactos posible, 
hemos dejado la contestación á una 
calumnia que La Civilización inser­
ta, de la cual sino aspirábamos ser 
Espiritistas diriamos se hace solida­
rio al trascribirla y no impugnarla 
El Mensagero del Pueblo. Hé aquí 
lo innoble, lo falso, lo calumnioso 
vertido por una pluma romanista: 
«Mas absurdo, en fin, porque la ge- 
»neralidad de las personas que pon- 
wderan el Espiritismo y procuran su 
«avance, son impías ó disolutas, no 
«pagando poco tributo á la secta en 
»varias naciones las mujeres de par- 
»tido.»

(Perdónalos Señor! la ambición 
les ciega, el orgullo les domina!!

A los que escriben ó patrocinan 
efeas lineas cuya forma y fondo son 
lá calumnia personificada, diremos :

Qué representan, con esa acción, 
no creer en la existencia de un Dios, 
único Creador y Padre, pues que 
voluntariamente faltan al Octavo 
mandamiento del Decálogo :

Qué al obrar como obran, mani­
fiestan no ser verdaderos cristianos, 
pues, por míseros goces, por venales 
satisfacciones olvidan el amor mútuo 
y fraterno qué el Cristo tanto encar­
gó á los hombres no olvidáran :

Qué si conscientes son del hecho, 
no son ni pueden ser católicos ins­
truidos en la verdad del catolicismo, 
esto es, de la religión universal que 
está fundada en la ley de amor sin­
cero y desinteresado:V . ■

Qué si conscientes obran, son in­
humanitarios é inmorales, desde que 
contra los Espiritistas emplean cali­
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ficativos que saben bien, muy bien 
solo ¡ pertenecen á los que ellos ú 
otros han seducido y empujado, á fin 
4e conseguir se mezclen el lodo de 
las asquerosas y míseras explota^ 
ciones , las sutilezas, ¡ ebengaño y la 
mentira, con el desinterés, con lo 
claro, sencillo y verdadero,, con la 
caridad y amor al prójimo que ense­
ña y aconseja , el Espiritismo- y que 
lps Espiritistas luchan noblemente 
porque esas enseñanzas, esos con­
sejos sean el norte de sus deseos, el 
faro de sus aspiraciones, la esencia 
y norma de todos sus actos presen­
tes y futuros.

Si no aspiráramos ser Espiritistas, 
á esos calumniadores diríamos; qué 
obran cual los que sufren la ictericia; 
desgraciados séres qué do quiera 
dirijen sus ojos todo, todo lo vén 
teñido de amarillo.....

( Pero como somos, ó mejor dicho, 
pero como aspiramos, llegar á ser 
verdaderos Espiritistas, ¡siguiendo 
las enseñanzas del .Cristo perdona­
mos y perdonaremos, setenta veces 
siete, sin que al perdonar olvidemos 
orar por los que, nos calumnian, y 
aún también, por todos los que se 
hagan écos de ese acto tan contrario 
al amor y á la cristiana y fraterna 
caridad que los hombres mútuamen- 
te no§ debemos.

J. de E.

Dlaertaeftones Espirltialas

Centro Fé, Esperanza y Caridad.

M. J. de E.

Uno es Dios, una es la ley :
• El primero indivisible; la segunda 

| tras forma ble en forma é inmutable 
en esencia.

Uno es Dios, pero eterno, infinito 
y como tal, su amor es ley única é 
infinita que se trasforma en tantas’ 
partes, ó mas claro, que obra bajo*  
tan distintas fases cuantas necesa­
rias son al lleno de la armonía uni­
versal.

Ama la -criatura el estudio, y cómo, 
lo que ama es el conocimiento de la| 
obra creadora, ama al Hacedor ei^ 
ella.

Se ama el hombre así mismo, ama. 
á los demás, y ese amor? qué otrai 
'cosa es, sino una pequeña variedad 
del amor á Dios, siendo el agentes 
impulsador el’hombre amado por el 
hombre.? ¡ o ..... <

. ¡Esto caro Antonio^ que en la tierra 
conocí, qué .en«ella lo sentía, en vana 
pretendí demostrarlo puesto que el 
organismo, me impédia hacerlo; pero 
hoy libre, enteramente libre de . los 
lazos materiales, lo hago impulsada 

, además puesto que veo cómo á ran­
dajes brota ,el amor del infinito sér 

i hacia sus hijos.
También veo, y. con dolor lo digo; 

también veo qué pocos, de estos si­
guen incansables la senda del amor 
que el Cristo señaló en la tierra.

Senda que su amor abrió, qué el 
amor, á todos los humanos llevará á 
que gozosos le crucen, y que al cru­
zarla háciá ella atraigan á las huma­
nidades venideras.

Un recuerdo,, qué rasgo de amor 
es, te debí apenas desincarnada; y 
cómo el amor, si somos buenos, debe 
pagarse cpn amor, el mió te-dijo ya: 
sé caritativo, porque la caridad sal­
va; y ahora, no solo te repito esa, 
que verdad irrecusable es, sino qué 
por amorte ruego ames con desinte-
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,>,s, socorras sin temor, y*  con ello ad- 
•í itirirás bienes que,las adversidades, 
' s hombres, el tiempo ni cosa algu- 

4 i logrará destruir : esos bienes 
óié indestructibles son, ofrecen al 

iq«piritista que los atesora, « La Fe- 
tieidad » palabra qué si vacia de sen- 
0 do es en la tierra, en el espacio su 
e «.actitud es tal, que te asegura mi 
Jíinor, no existen voces, entre voso- 
^o*os,  que con verdad demuestren > su 
grandeza.

Rosa.

Círculo de Las Piedras.
M. J. de J. B.

La voluntad ó libre albedrio den­
oto del cauce del amor y el deber, es 

bidón más precioso que Dios ha 
timncedido á la criatura: Sin-él seria 

i >u automático su vivir, sin conciencia 
ni responsabilidad.

> J' i Por más que algunos busquen en 
¡ ja doctrina del Fatalismo, un prin­
cipio cómodo para ponerse á cubier- 
í * co de los actos, pará los cuales no 
tuvieron suficiente fuerza de comba­
tirlos, se ven por si mismos desmen­
tidos á cada instante, puesto que va­
naos y orgullosos se obstentan en la 
lóráctica dé las obras que tienden á 
(tmaltecerlos ante el público, al paso 

ñiqueno quieren -ser solidarios de los 
i igravísimos errores que cometen.

Los partidarios del Fatalismo ol- 
lividan á menudo qué la conciencia, 
¿ese juez recto y justo á quien no es- 
iifíapala más mínima particularidad, 
ales habla, acusa ó ensalza, premia ó 

• Castiga irremisiblemente cuantos ac- 
otos llevaron á cabo. - : 1 1 “ 1

Es la conciencia humana, un tri- 
rcbunal que funciona sin cesar, dando 
(^siempre un justo fallo, cuyo orijinal 

suele ocultarse al hombre, pero no 
al reo ó culpable: que no lo niegan 
los que se dedican al estudio de la 
ley solidaridad, pues que solo se 
oculta á los que teniendo ojos los 
cierran huyendo de la luz.

Si en la doctrina del Fatalismo hu­
biera algún fondo de verdad, el tribu­
nal de la conciencia no tendría razón 
de ser, no existiría; pero existe visi­
ble,cómo visible existe el hombre cu­
ya corazón late, y con su voluntad 
obra con frió disentimiento, inquirien­
do siempre los mejores medios para 
conjurar los efectos perniciosos de 
que vive rodeado en un planeta, cu­
ya inferioridad demostrada se halla 
por muchísimos conceptos, 4 i

Sólo abdicando de la razón, esca­
mo se puede admitir la existencia del 
Fatalismo.

¿Dónde estaría la dignidad humana 
sin el libre albedrio?

¿Dónde la verdadera libertad qué 
nunca podrían subyugar ni la espada 
de los déspotas ni sus leyes opreso­
ras?

¿Quién y por un solo instante 
logrará detener el pensamiento que 
vuela, el sentimiento que crea y la 
razón que j uzga? .

¿Quién en los momentos más críti­
cos de su existencia y aún profesan­
do el fatalismo,*  no buscó en su 
inteligencia los recursos para salir 
del paso? "

¿Quién y ante una invasión cual­
quiera de las muy variantés que sue­
len existir, permaneció impasible, 
tranquilo, sin pensar poner tierra por 
medio para salvarse del peligro?

¿Porqué rie y goza el hombre con 
el recuerdo de una buena acción, y 
llora de pesar siempre que abre el li­
bro donde se encuentran consignados
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Jos males que deseó ó hubo ocasio­
nado? . 1 ■

<...: ¡Hermanos! La dignidad ante todo. 
La creencia en el fatalismo traería 
las mayores perturbaciones sociales, 
pronto daría en tierra con la virtud y 
.el amor, terminando con el anonada­
miento.

Errores hubo en todos los tiempos, 
pero tened presente que todos cesan 
ante la luz de la verdad y el bien', 
tí La creencia en el fatalismo pasará 
como un meteoro, por que su luz es 
falsa y antinatural, ut l *•>)  •> •; ¡ ¡ >

El error no puede permanecer ante 
la verdad cuando las inteligencias se 
hallan ilustradas. n er ',

Por lo tanto, sea vuestro norte la 
cieneia y la caridad.’ upoibdc 

1 ? Jamás os separéis de tan buena 
cómo beneficiosa compañía, y logra­
reis dia á dia que para vosotros se 
dilate el horizonte; y que la'radiante 
luz de la verdad os vaya demos­
trando ]os misterios, que un tiempo 
se llamaron así, porque eran leyes 
desconocidas aún para los más sá- 
bios ó entendidos.

Angel' Guardián.

Periodo Religioso del 
Espiritismo 

(Traducción del doctoi' Huelves Témpradó)

( Continuación).
En todos los pueblos se inauguró 

entónces el tercer periodo de la ¿zz- 
cha’, las ideas antiguas se alarmaron 
y buscaron todos los medios posi­
bles de asirse á la Humanidad que se 
les huia del mismo,modo que quien 
se ahogase las pajas de la corrien­
te, Ün auto inaudito, increíble, abrió 

este periodo : el auto de fé de Barce- r 
lona ordenado por el obispo de la J 
Diócesis, en 9 de Octubre de 1860 (1); ‘ 
antes; nuestra doctrina solo había te­
nido que sufrir el sarcasmo, que se ­
rie de las graves y dignas cosas. La 
incredulidad perniciosa gritaba alu­
cinación, mistificación, locura, ju«>’ 
gleria, é insultaba á hombres emi^p' 
nenies por su posición, y respetados I 
generalmente por, su honradez reco­
cida.

Otros siguieron otro camino, y se 
espresaron en otro tono, porque pre­
sintieron el porvenir que nos estaba! 
reservado, y el golpe mortal que er 
error sufriría: rugieron de cólera, ta¡ lai 
era la verdad de nuestro tema; y co­
mo, lo dijo Allan-Kardee, dieron al 
espiritismo su Bautismo del Trópico. 
quemando por mano del verdugo en] a - 
la-plaza pública, los libros y folletos ? ir 
espiritistas. ¡No logrando ya tostar ur.:s 
á los hombres para la mayor gloria 
de Dios, se encarnizaban con la mal -ci 
teria,trabajada por.la mano del hom- ¡ v. 
bre! Oh-locura!.-)* -a; • ; -

Los ataques arreciaron con violen® *» i- > 
cia; i la cátedra que se llama á si pro® 
pia del Espíritu-Santo^ sirvió de 
tribuna desde la que se lanzaban in-B-m, 
vectivas y enseñaba falsedades, des-lr.-.b 
naturalizando; la enseñanza de losl^..,. 
Espíritus; buen número de hechos au-1 tu.. 
ténticos podríamos representar; nadan 
fué perdonado  por la calumnia, arma! 
délos que se sienten «vencidos; el O-l 
bispo de Tejas de pgso por tFrancia,!] 
pronunció las siguientes-palabras el I 
2 de Dicembre de 1862’en la Iglesia!« 
de San Nicier^ de Lion:. «Los espiri-l i 
tistas no admiten ni matrimonio ni] . 

oí - i Al. I
(I) Reproducido en Trun en 1868 coú la| 

«Nocion del Espiritismo» — JL del T.
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ib< bautismo, y todos están separados 
ai de sus mujeres. El Espiritismo es 

atentatorio á los lazos de la familia,
U á la constitución de la sociedad» y 
el después, en su caridad inagotable, su 
ií¿iEminencia pedia contra nosotros los 
di rigores de las autoridad competente. 
j En otro sermón predicado en la mis­
il ima|ciudad doce dias después (14de|Di- 
•áfciembre), el orador católico osó de­
do cir en plena Iglesia de San Juan: 
»> «el Espiritismo viene á destruir la 

•di familia, envilecer la mujer; ensalzar 
le el suicidio, el adulterio, el aborto, 

preconizar el comunismo y disolver 
ni la sociedad» ¡ Oh Dios I perdone á 

nuestros enemigos sus faltas, - como
- n nosotros les hemos perdonados sus 
jííÍ| insultos; pero estos ejemplos son su- 
aft ticientes. ■ ■

I Las Pastorales llenas de hiel (2)
• ol los sermones mas furibundos reso- 
üiij naron en todas las Iglesias; los ána- 
i j®i'temas, sus obligadas excomuniones 
» les siguieron; se emplearon todas las 
■ni'! armas, Iqs ¿rastos.antiguo^volvieron 
<t£ al escenario, apenas un poco repin- 
■;i tados, se encismaron las familias, se 
iu| apuraron las amenazas y el confe-

sonario jugó gran papel. Todos los 
escritos espiritistas se inscribieron 

J en el índice romano, y las llamas del 
di infierno se.atizaron para uso: de los 

temerosos. Y sin embargo, la iñunda- 
<« cion no se detenia, los creyente cre- 

. J cían á cada momento, todo fué inútil, 
las ideas se infiltraban en todos • los

• i corazones.-
Pero ¿no es siempre bella, amable 

siempre la verdad ?, >La ¡voluntad; de 
Dios se opuso á la desaparición dé la 
obra de sus mensajeros y sus Ínter-

(2) Dei Arzobispo de*  Toledo 1868 Idem de 
Barcelona, varios y siguen — N. del Ti 

mediarios. ¡Pues qué! ¿ No debe esta 
cristiana doctrina regenerar la hu­
manidad por la depuración moral y 
el progreso de las inteligencias?— 
Gaius Júnior1.

(De Rots.)
De El Criterio.

Sociedad Espiritista Española
SESION EXTRAORDINARIA

Siguiendo la costumbre estableci­
da cuando desincarna alguno de los 
hermanos pertenecientes á esta So­
oiedad, celebróse el viernes 16 del 
corriente mes una sesión dedicada á 
la memoria del Presidente honorario 
de la Espiritista Española, Excmo. 
Sr. D. Joaquín Bassols. ■

Abierta á las nueve; de la noche, 
bajo la presidencia del Sr. Vizconde 
de Torres-iSolanot, manifestó este el 
objeto de la sesión é invitó al doctor 
Huelves Temprado para que leyese 
el artículo biográfico que el periódi­
co militar más popular había dedi­
cado al veterana general, artículo 
que en otro lugar reproducimos y es 
la fotografía de la personalidad mili­
tar de Bassols. .

Concedida la palabra al Sr. Cor­
chado; espuso en un elocuentísimo 
discurso, algunas consideraciones y 
recuerdos alusivos al acto, dando 
después á conocer la personalidad 
espiritista déí hermano cuyo recuer­
do se conmemoraba.

Terminó con una obra de caridad 
la sesión. A ella asistieron los hijos 
del general Bassols.

Recuerdo al amigo, saludo al her­
mano que solo , corpqralmentq se 
aparta de nosotros, conmemoración 
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d,e las virtudes que le adornaron par­
ra que sean imitadas, y un acto de 
caridad en pro de algún desgraciado• 
tal es la síntesis de estas sesiones 
en que la Espiritista Española felici­
ta á los desincarnados que acaban 
de cumplir su misión terrestre' tales 
son los funerales espiritistas.

Y en verdad q.ye La sesión del dia 
16, lo mismo que las consagradas á 
los espíritus de P.alet y. de 
son un necho elocuente y consolador, 
son una demostración práctica de la 
virtualidad de nuestras ideas; que ai 
concepto de la muerte con su cortejo 
fúnebre, ha» sustituido ,el principio 
de la vida real, de la vida del espíri­
tu que solo cambia de forma con la 
desincarnacion. ;

Si nuestra fé necesitase, que no 
necesita, de véz en cuando algun ali­
ciente para ¡mantener su inextingui­
ble fuego, más que todos los hechos, 
•más que todos los fenómenos, se fo 
darían las/sesiones como la que nos 
ocupa.- (1) .En ella estibamos impre­
sionados, en ella!' la emoción nos 
embargaba; pero no esáemocion de 
sentimiento doloroso que es el corte­
jo do la muerte, sino la del sincero 
placer que siempre se esperimenta 
al ver al amigo querido mejorando 
de posición. / . ¡ ’ J

Benisia, Palet, Bassols; si un, resto 
de sentimiento egoísta, que sfempre 
halla albergue en ignoto rincón del 
corazón humano, quisiera que os 
hallaseis incarnados á nuestro lado, 
otro sentimiento más noble y süpe-r 
rior nos' inclina á felicitaros por

(1) La práctica, el ejemplo, manifestar que 
es para nosotros una verdad, un hecho el 
amor al prójimo, la caridad por solo la cari­
dad, destruirá la calumnia, y todo cuanto 
contra el Espiritismo y los Espiritistas em­
plearen sus ciegos enemigos.

J. de E. 

vuestra actual existencia, por haber 
roto los lazos que á la materia carnal 
os unían. ¿Y qué importa que osten­
siblemente no os mostréis, si sabe­
mos que os ¡tenemos muchas veces á 
nuestro lado, ocupando quizá vuestro 
sitio predilecto de cuando á la mate­
ria animabais, é influyendo mejor y 
más directamente cerca de los séres 
á quienes amabais?

¡Ah! si los enemigos del espiritis­
mo pudiesen comprender cuánto 
valen estas ideas, si todos los que 
no nos conocen apreciasen el bien 
qué ellas producen, trocarían su 
odio, su desprecio ó su indiferencia 
en el respecto que nuestras creencias 
merecen. > •
i ■ Gracias mil á la Providencia, que 
nos ha permitido abrir los.ojos á la

(De El Criterio Espiritista.)

Amor y atracción

j- $1 amor la ley de atracción para 
los seres vivientes y organizados; la 

¡ atracción es la ley de amor para la 
materia inorgánica.

(S. Vicente de Paúl: Filosofía Es­
piritista.)

- Teped entendido que lps leyes del
universo moral, guardan una admira- 
ble armonía con las que rijen en el

; , j, pniyerso vencible.
(Roma y el Evangelio.)

I’ Así es. El principio ó ley de atrac­
ción lo gobierna todo en ambos uni­
versos. Desde el átomo invisible 
hasta el voluminoso sol, todos los 
cuerpos,, en fin, se forman por la 
adhesión de materia de cuerpos bru­
tos ó de séres organizados, que son 
atraídos, primero á un centro parti­
cular, organizándose, ó adquiriendo 
merced ú dicha ley, la forma que es 
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ropia á cada uno, y después á un 
/«entro común, también relativo; pues 
id i bien toda la materia de un planeta 
e ravita sobre su centro, este mismo 
u laneta es atraído á su vez hácia su 
.bol, y usté sol, con toda su corte 
planetaria, gravita igualmente so- 
a re otro sistema, centro mas pode;, 
soso de atracción, y todos los siste- 
imas planetario de un torbellino gra­
vitan sobre el centro del mismo, y asi 
consecutivamente, hasta gravitar to- 
lía la materia universal, infaliblemen- 
,3, sobre el centro común de ella» 

munto céntrico universal de gravedad, 
•verdadera base del universo sensible 
nr» material. Porque? podemos coñ^e- 
liir, si en ello nos fijamos que un ór- 

naen de cosas puede presentarse y 
' íi|übsistir armónico, sin tener un fun- 
'filamento, una base en que apoyarse?

Y esta Consideración? nó nos indu­
ce á creer que el universo moral debe 
Regirse por una ley semejante"! Sí; lo 
Icnismo que todo cuerpo que la inteli­
gencia y los efectos,' la razón y el 

h asentimiento, todo cuanto por su 
r'#senciá no participe de la materia, 
■laxista, sujeta á Ja misma ley; for- 
ujíjnando, por decirlo así, séres ó entes 

rinorales, y, que todos ellos descan- 
dysen, se apoyen, ó tengan su centro de 
¡ detracción, en el gran centro de átrác- 
i< jibión del mnndo moral, inteligente ó 
i >|nejor dicho, causa y sosten de todo- 

i da creado.
Ambos modos de gravitar aunque 

fiijliferentes, obedecen al mismo prin- 
qacipió: la atracción. La materia, pára 
gravitar, es atraída hácia un centro; 

i bel moral, para gravitar se aproxima 
>ojmoralmente á Dios; es decir, camina 
ñrnácia El perfeccionándose indefini- 
nÉdamente en ciencia y en moralidad. 
ü^Pero la materia, al gravitar ó dirijir— 

se hácia un centro ¿se precipita en el? 
No; hay equilibrio de fuerzas; la 
atracción está ordenada por una in­
teligencia; está armonizada. La mis­
ma ley de atracción hace que, al gra­
vitar, por efecto de la atracción gene­
ral todo la materia sobre un centro 
común, gravitan, además, cada mo­
lécula, cada cuerpo, .cada planeta, 
cada sistema, cada torbellino sobre 
centros particulares, y que por la 
armonía de estas multiplicadas atrac­
ciones se fórmen las individualida­
des, se mantega el órden en la varie­
dad y evite la precipitación de toda 
la materia á un centro común, de lo 
cual resultaría la destrucción ó diso­
lución de todos los cuerpos, queser- 
rian sumidas en el caos y reducidos 
á materia informe; polvo de mundos.

Sin la la ley de atracción (1) espí­
ritu y materia en completo estado de 
¡nercia, existirían en su primitivo 
estado, si n individualizarse; serian 
dos elementos semejantes al espacio, 
sin base alguna; materiales disponi­
bles, que aguardarían el artífice que 
pudiera utilizarlos.

La armonía ex ite, pues, y quizás 
laanalogia, entre las leyes querijen el 
universo sencible, y las que ordenan 
el universo moral, el mismo principio 
la atracción lo armoniza todo. La 
moral camina hácia Dios, su centro; 
la manifestación de esta marcha se 
traduce en progreso, por el perfeccio­
namiento de las facultades del alma 
ó espíritu, que de este modo se acerca 
moralmente á Dios, y tiene también 
el universo moral sus centros parti­
culares de actraccion, que producen 
en él análogo resultado al de los 
centros particulares de gravedad en 
el universo sencible; pues «siendo el 
amor la ley de atracción de los séres 
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vivientes y organizada» resulta que 
cada sér., cada familia, cada tribu, 
cada nación, cada raza, cada huma­
nidad y todas las humanidades, tie­
nen cada una su centro particular -de 
amor ó atracción v todo el edificio 
moral tiene por centro común á Dios. 
Pero ningún sér, ninguna raza, nin­
guna humanidad ¡se precipita y con- 
funde en Él; porque, lo mismo que 
en el mundo material,desaparece­
rían las individualidades y la varie­
dad, llegando todo á confundirse en 
Dios, sólo Él existiría, habiendo de­
saparecido toda otra individualidad 
eil su individualidad inmensa é infi­
nita,.
- Y así como .la ley de atracción ma­
terial puede ser contrariada momen­
táneamente en grado tan >' insignifi- 
cante que en nada afecte él órden 
general material; así también la ley 
de amor, ó atracción moral, puede, 
§er violada momentánea y parcial­
mente, sin que .en modo alguno se 
interrumpa la marcha cons,tafite del 
progreso moral. ¿Quién tiene poder 
suficiente para impedir el .cumpli­
miento de una ley de Dio^? Los m£s 
poderosos. medios, puestos, en ac­
ción, no alcanzan más que á confir­
marla, demostrando, con la esterili­
dad de sus esfuerzos, su impotencia 
y nulidad. En efecto; una piedra ar­
rojada horizontalmente por la débil 
mano del hombre, contraría un ins­
tante la ley de gravedad; pero.... la 
piedra cae: un proyectil lanzado 
oblicuamente por un armado fuego, 
la contraria un instante más y 
más directamente aún pero........el
proyectil cae,;.qn volcan en erupción, 
que arroja violentamente hácia el cé­
nit, las materias que desentraña de 
su cráter profundo é incandescente

. la contraría más directamente toda­
vía, y por un momento más; pe­
ro al fin las materias caen'.

. Así mismo un desgraciado al sui­
cidarse, un asesino al cometer un 
homicidio, u<n hombre al retar á otro 
y este al aceptar el duelo; una nación 
al declarar la guerra á otra raza, 
contrarían la lev de amoró de atrae- 
cion moral, pues se desvian del ca­
mino que conduce á la perfección5 

; divina, á la fuente eterna; al centro 
universal de toda atracción, de todo! 
amor, á Dios. Pero, unos ú otrosí 
¿detienen por acaso la constante 
marcha de la humanidad hácia el Ti­
po de perfección? No: todo se redu­
ce, como dicen los espíritus en su] 
libro, á «piedrecitas colocadas bajo: 
la rueda de un gran carro, que no le 
impiden andar».

ftg T. C. y T.
(Revista Espiritista, Barcelona, Febrero).

(1) Y sin la dualidad de Espíritu y Mate- 
;ria, pues uno solo de estos elementos, no 
siendo susceptible dé combinación, si no de 
disminución ó aumento, nunca daría más 
que cantidades mayores o menores! mas ma­
teria ó más espíritu, pero no cualidades di­
ferentes;; y así, no, habría variedad de seres; 
habría unidamente Espíritu y Materia.

Aun Espíritu

¡Benditos sean tus consejos!
Que son los vivos reflejos 
De esa inextinguible luz 
Que vemos allá á lo lejos 
En la senda de la Cruz.

Tu dices qué no abrigue 
Ilusiones, ni me ostigue 
En ir de una sombra en pos; 
Que aquel que un sueño persigue 
Algo se aleja de Dios.
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>i(Dices que luche y espera
; Hasta que me regenere;

i Y entonces podré llegar, 
jj Adopde la. vida fuere üh .
11 í Un sueño sin despertar.

id Un sueño ya realizad^ , ¡ , . 
nlUn plan de vidas formado 

•iq£Por el Hacedor bendito;
i )cPor aquel que fué Increado . 

VY es su esencia el infinito.

dnh buen Dios! cuán, grande es t 
tín antes y sin después

[ 4 poder Omnipotente!........
míe los siglos al través 
infeempre eres tiempo presente.’

H al querer en pensamiento
¿¡arle forma y sentimiento

l^que es toda eternidad 
■ff11 mas profundo talento' 
nlimita su inmensidad.

ijor eso el culto no admite, ,w . 
d i acepta dogma ni rito 
tíara adorar al que fiel 
viviendo en el infinito
<ive el infinitóles Él.

&bh Esípritu que me guiasf..... 
jalo me dejes en los dias 
>)e amarga tribulación;
>|)eja que tus profecías
.iluminen mi razón.

« * —

>0e mi misma tengo miedo
• íbuando en abtraccion me quedo; 

»Ño sé qué pasa por mi;

Quiero vencerme y no puedo,
Mas..... cuando tu voz oí..........

Me causó taj. impresión, 
Que despertó mi razón;
Y con asombro profundo, 
Como Cristóbal Colon
Vi ante mis ojos un mundo. •

¿Un mundo? No, dijemal;
Vi la prueba evidencial 
Que es eterno nuestro sér, 
Que en la vida pniversal 
No hay ni mañana ni ayer.

Vi realizados los sueños
Que momentos halagüeños 
Tanto me hicieron sentir;
Vi que todos somos dueños
De un eterno, porvenir.

Y ante esa perpétua vida 
Donde jamás extinguida, 
Se verá nuestra existencia 
Se levanta como herida 
Por un rayo, la conciencia.

Y al saber que eternamente, 
Ha de leer contantemente 
En el libro de su historia, 
Quiere que esta le presente 
Páginas de eterna gloria.

Y con especial cuidado 
Le pregunta á su pasado 
Cuántas veces se ha caído, 
Cuánto tiempo á mal gastado 
En los brazos del olvido.
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Y con profunda mirada ' '
Examina-sUjdrfiadat'um.'r’ .cul.

Y estudia el medio.y el modo, 
De comprobar que no hay nada 
Que no sea p^f*t 1é?d^- tÜd&P

■ffOSjBi ifíf dtiúqaob ©uv>

Y que el águila, y lahormiga ’ 
Que se afana y se fatiga,
Y aquella que tiende el vuelo,
Estrecho lazo Jas, liga,. ..... (
Y las dos llegqip^ ,;1 ./

No hay ¿Z
La cabaña y el palacio.
Es donde pasa laTtccion,
Y la inerciai^1^)lr/ri^gi(^BSUj..¿.l 
Que adorj^^^l^r^zojQjj..^^^^. 9(í¡,

■ , i-iim jéjjQ,ioíuíd am cbt. T 

La adormece, ^íb>qo ji,ayducip..,,, sq 
¡Infeliz del que se escuda 
Con su ilusión engañosa!
Quien pide á Ja/inereia ayuda.. f. ■,. , 
De hombre se conviertaan cosa- .q

¡Bien haya el Espiritismo 
Que con su racionalismo 
Es la fuerza sobre humana 
Que ha láftóadb en él abismo' 
El áncora dél mañairta!

¡Bien hayan los mensajeros 
Que por distintos senderos 
Vienen á decirle al hombre: 
Que hijos—dalgós y pecheros

Pueden cohJjuistai’ Un nombre.

¡Bien haya tú, búert abaigd, ‘ * -Al 
Que de mi vMa1 testigo*
¡Hoy me traes la buena nueva:
Que no hay culpa sin castigo,
Que no hay redención sin prueba. :

í • rv £> m»í - *4  r *11  i « ■ - h ( 1

¡Bendito £or siempre seas?.. . I
Tú en mi mente un mundo creas, 
Donde encuentra dulce calma, 
Donde buscan mis ideas
La vida, eterna del alma. l i

Donde pido al Hacedor ¡
Que termine mi dolor, } .
Que la santa Caridad
Me inspiré ese dulce amor 
Síntesis déla/verdad.

Ese amor que nunca muere, 
Amor en que sé prefiere
El bien de otro al ae uno mismo, 
Amor que solo se adquiere 
Creyendo eh élÓri&tianíkmÓ '

Y el Espiritismo éíá 11 ’ '
Sin antes y sin defeques ’
Del Evangalio ampliación. 
De los siglos al través
Será nuestra redención.

A malia •Domingo y Soler
Madrid.

De La (Ilustración Espirita)


